
tiempo e diferencial, el e pacio e 
unificante. El tiempo on la oca io­
ne , lo acontecimiento tratado 
por medio de un irnboli mo vi ual 
que e conde lo fantasmagórico, lo 
invi ible de lo día recordado . 

La narradora nos hace partícipe 
de u experiencia en orial, de la 
actividad fabuladora del e píritu. Al 
leer alimo al encuentro de lo ob­
jeto , recorremo el e pacio que no 
rodea, vamo a lo lugare di tante 
que no propone. Tocamo , atrapa­
mo , exploramo . Propicia con llo 
un juego y una seducción dirigida al 
lector, quien erá atraído a sus ame­
na página . 

Igual re tituye el e pacio vivido a 
tra é del ejercicio de la e critura, 
in lo cual el mundo añorado e eva­

poraría para iempre. 
Dibuja , caracteriza, per onifica, 

delinea no el retrato ni el dibujo na­
turali ta que brinda una imagen re­
ducida de la realidad. Por el contra­
rio , lo relato no proveen de la 
imagen de un e pacio compacto, 
po eedora de cualidade expre iva , 
la cual no abre la puerta del reco­
nocimiento y la extrañeza. 

Queda claro despué de e ta pe -
qui a que el espacio íntimo de Lo 
encantamientos no e una mera 
tran po ición de lo e pacio exte­
riore . Todo lo contrario: la exten-
ión narrada, u intervalo , la va -

tedad de lo tratado, e convierten en 
lo investido de significaciones espe­
ciale , aquello que contiene los ím­
bolos y las imágene : la plaza ate -
tada de fal o oldado e pañole , la 
ca ona de frío zaguanes, el patio ilu­
minado, lo edificio ruinoso , la caja 
de música del organillero, el billar 
del hombre de lo mil diente , la bi­
blioteca de la tía, la ala de la fune­
raria, el taller de cerámica, la ala del 
baile, el ataúd blanco de lama cota, 
la e calera de vencijada , el ve tí-

[240] 

bulo atiborrado de cortinaje y mue­
bles apolillado , "las irnágene extra­
viada en la taimada oscuridad". 
Bachelard llama a esto lugares " re­
fugios", los recuerdos a los cuales e 
vuelve durante la vida bajo la forma 
de ensueño , de fantasías , de imagi­
nación e pontánea, libre, creadora. 

Fanny Buitrago tiene el privilegio 
de poder entender lo suce os y ob­
jeto particulare como reflejos del 
entido de la vida. u libro Los 

encantamientos se convierte en una 
incesante exploración y conmovedo­
ra aventura, en un puente entre la 
experiencia cotidiana y la preocupa­
ción estética, en un univer o de afi­
nidade secretas, tal como lo mani­
fie ta finalmente la narradora: "La 
imaginación, amiga de antifaces y 
jugarretas, ha entreverado los tema 
y acontecimientos, a veces la dedi­
catorias, como una ofrenda de ale­
gría y reconocimiento". 

GABRI EL AR TU R O CASTRO 

Sin disimular el afán 
de autoelogio 

Intersticio 
Élmer J. Hernández E. 
Germinar Ediciones, !bagué, 2003, 

I43 págs. 

El libro abre y cierra con do cuen­
tos muy intere antes: Réquiem para 
Andrés y Los sueños de ristobalina, 
texto bien logrado dentro del gé­
nero que los editore anuncian de -
de la portada. Lo demá : Intersti­
cios, Un viaje a través de su cuerpo, 
Marta y En búsqueda del día, e con­
feccionan como relato que el mi -
mo escritor define como el género 
de u oficio en la contracarátula, in 
di imular el afán de autoelogio y 
donde cae en enda contradiccione 
y que má adelante comentaremos: 

Intersticios, es una compilación de 
relatos en primera, segunda y ter­
cera persona, narrado a partir del 

monólogo, describiendo al sujeto 
en un entorno famiUar y de amis­
tad, de entrai1ando la vivencia re­
gional. Intersticios está escrito con 
una diáfana prosa, enmarcada en 
un alto contenido poético: la me­
táfora es un canto de belleza gra­
matical que dibuja fas sensaciones. 

e denota madurez literaria y una 
apropiada interpretación de fa sa­
biduría popular. 

Entre lo do cuento mencionados 
exi te una di tancia y un espacio con­
siderable ; e decir, cuatro elabora­
cione di tinta , un abismo visto de -
de la concepción del arte de narrar. 

El relato , en sentido técnico, e 
crea por la separación entre el de -
tinatario y la hi toria. aquél no pue­
de conocerla má que por medio de 
un narrador (el autor o el narratario) 
y una narración (el acto de narrar) , 
que convierte el argumento en tra­
ma, para obviar la di tancia entre 
hi toria y de tinatario - di tancia 
ca i iempre temporal- el relato 
recurre a la de cripción, al diálogo, 
al monólogo interior (claro, no en el 
ca o de lncer ticio , pue e ta moda­
lidad narrativa e una forma de 
autoanálisis del per onaje, en cuya 
vida interior e no introduce direc­
tamente, apareciendo el incon cien­
te y la yuxtapo ición de pensamien­
to íntimo de membrado ). 

Recordemo que Genette (Figu­
res III) eñala como marca primor­
dial del relato la pre encía de una 
doble articulación temporal, creada 
por la au encía del de tinatario en 
el momento de la acción. 

Lo anterior e verifica en lo re­
lato mencionado , los cuale on 
monólogo donde un per onaje 
toma la palabra y pronuncia un dis­
cur o, en el que expone u pen a­
miento o u razonamiento , freo-
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tiempo e diferencial , el e pacio e 
unifican te. El tiempo on la oca io­
ne , lo acontecimiento tratado 
por medio de un imboli mo vi ual 
que e conde lo fantasmagórico, lo 
invi ible de lo día recordado. 

La narradora nos hace partícipe 
de u experiencia en orial , de la 
actividad fabuladora del e píritu. Al 
leer alimo al encuentro de lo ob­
jeto, recorremo el e pacio que no 
rodea, vamo a lo lugare di tante 
que no propone. Tocamo , atrapa­
mo , e ploramo . Propicia con 110 
un juego y una seducción dirigida al 
lector, quien erá atraído a sus ame­
na página . 

Igual re tituye el e pacio vivido a 
tra é del ejercicio de la e critura, 
in lo cual e l mundo añorado e eva­

poraría para iempre. 
Dibuja , caracteriza , per onifica, 

delinea no el retrato ni el dibujo na­
turali ta que brinda una imagen re­
ducida de la realidad. Por el contra­
rio , lo relato no proveen de la 
imagen de un e pacio compacto , 
po eedora de cualidade expre iva , 
la cual no abre la puerta del reco­
nocimiento y la extrañeza. 

Queda claro despué de e ta pe -
qui a que el espacio íntimo de Lo 
encantamientos no e una mera 
tran po ición de lo e pacio exte­
riore . Todo lo contrario: la exten-
ión narrada, u intervalo , la va -

tedad de lo tratado, e convierten en 
lo investido de significacione espe­
ciale , aquello que contiene los ím­
bolos y las imágene : la plaza ate -
tada de fal o oldado e pañole , la 
ca ona de frío zaguanes, el patio ilu­
minado, lo edificio ruinoso , la caja 
de música del organillero, el billar 
del hombre de lo mil diente , la bi­
blioteca de la tía, la ala de la fune­
raria, el taller de cerámica, la ala del 
baile, el ataúd blanco de la ma cota, 
la e calera de vencijada , el ve tí-

bulo atiborrado de cortinaje y mue­
bles apolillado , " las imágene extra­
viada en la taimada oscuridad ' . 
Bachelard llama a esto lugare " re­
fugio ", los recuerdos a los cuales e 
vuelve durante la vida bajo la forma 
de en ueño , de fantasías , de imagi­
nación e pontánea, libre, creadora. 

Fanny Buitrago tiene el privilegio 
de poder entender lo suce o yob­
jeto particulare como reflejos del 
entido de la vida. u libro Los 

encantamiento e convierte en una 
incesante exploración y conmovedo­
ra aventura, en un puente entre la 
experiencia cotidiana y la preocupa­
ción estética, en un univer o de afi­
nidade secretas, tal como lo mani­
fie ta finalmente la narradora: "La 
imaginación, amiga de antifaces y 
jugarretas, ha entreverado los tema 
y acontecimientos, a veces la dedi­
catoria , como una ofrenda de ale­
gría y reconocimiento". 

GABRI EL AR TU R O CA T RO 

Sin disimular el afán 
de autoelogio 

Intersticio 
Élmer 1. Hernández E. 
Germinar Ediciones, Ibagué, 2003, 

143 págs. 

El libro abre y cierra con do cuen­
tos muy intere antes: Réquiem para 
Andrés y Los sueños de ristobalina, 
texto bien logrado dentro del gé­
nero que lo editore anuncian de -
de la portada. Lo demá : Intersti­
cios, Un viaje a través de su cuerpo, 
Marta y En búsqueda del día , e con­
feccionan como relato que el mi -
mo escritor define como el género 
de u oficio en la contracarátula , in 
di imular el afán de autoelogio y 
donde cae en en da contradiccione 
y que má adelante comentaremo : 

Inter ticio , es una compilación de 
relatos en primera, segunda y ter­
cera persona, narrado a partir del 

monólogo, describiendo al sujeto 
en un entorno famiUar y de amis­
tad, de entraí'1ando la vivencia re­
gional. Intersticios está escrito con 
una diáfana prosa, enmarcada en 
un afto contenido poético: la me­
táfora es un canto de belleza gra­
matical que dibuja las sensaciones. 

e denota madurez literaria y una 
apropiada interpretación de fa sa­
biduría popular. 

Entre lo do cuento mencionado 
exi te una di tancia y un espacio con­
iderable ; e decir, cuatro elabora­

cione di tinta , un abismo visto de -
de la concepción del arte de narrar. 

El relato , en sentido técnico, e 
crea por la separación entre el de -
tinatario y la hi toria, aquél no pue­
de conocerla má que por medio de 
un narrador (el autor o el narratario) 
y una narración (el acto de narrar) , 
que convierte el argumento en tra­
ma, para obviar la di tancia entre 
hi toria y de tinatario - di tancia 
ca i iempre temporal- el relato 
recurre a la de cripción, al diálogo, 
al monólogo interior (claro, no en el 
ca o de Inter licio pue e ta moda­
lidad narrat iva e una forma de 
autoanálisis del per onaje, en cuya 
vida interior e no introduce direc­
tamente, apareciendo el incon cien­
te y la yuxtapo ición de pensamien­
to íntimo de membrado ). 

Recordemo que G nette (Figu­
res IlI) eñala como marca primor­
dial del relato la pre encia de una 
doble articulación temporal, creada 
por la au encia del de tinatario en 
e l momento de la acción. 

Lo anterior e verifica en lo re­
lato mencionado , los cuale on 
monólogo dond e un per onaje 
toma la palabra y pronuncia un dis­
cur o, en el que expone u pen a­
miento o u razonamiento, fren-
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RE 

te a upue lo interlocutore . quí 
ob ervamo cómo e repre enta un 
egmento de contenido y proce o 

p íquico de un per onaje, con bas­
tante interferencia del autor (de de 
el nivel cognitivo del di cur o) con 
la comparecencia de un hipotético 
auditorio. Dicho monólogo e tán 
acentuados por la actuación de un 
dialogi mo formal, dema iado cabal 
y exterior, que recorta la po ibili­
dades del diálogo interiorizado, for­
mulado en lenguaje interior. Aquí, 
gracia a dicha formalidad, el yo lo­
cutor e impone obre el yo recep­
tor, cuya pre encia en oca ion e so -
pecbamo no e tan nece aria y 
uficiente para volver ignificativa la 

enunciación. u pre encía no e tan 
latente como qui iéramos. 

Guillermo Bu tamante , quien 
elabora una nota acerca del libro 
comentado, afirma que Intersticios 
"e un fe tín de la palabra y del co­
nocimiento". Parece que da en el 
clavo, pue el afán de explayar 
abere , teoría o dar a entender la 

aprehen ión intelectual de lo obje­
to de critos, hace obrepe o al lado 
del contenido en un intento de crear 
literatura artística, lugar donde a­
bemos no se puede eparar la forma 
del contenido. lntere ante í la 
gama de problema filo óficos que 
plantea el autor: la soledad el mie­
do como elemento ance tral, el en­
tido de la muerte, la impo ibilidad 
del olvido colectivo, la moral, el 
erotismo, el tiempo, el azar, la an­
gustia, el amor, la locura, la nostal­
gia, el desencanto, lo sueños y la 
pe adilla , entre otro motivo que 
on objeto de reflexión. 

Los relatos, al "contarlo " y ade­
más "explicarlos", se objetivizan a 
través de una eficiencia retórica, 
como si la literatura artística o el arte 

en í tuvieran la mi ión de ayudar­
no a entender problema teóricos 
complicado , y que, por lo tanto, los 
relato mencionado fueran un me­
dio de divulgación de tale proble­
mas o un espacio para la exhibición 
erudita del autor. Tal o tentación es 

a una nece idad extraliteraria que 
re pon de a otra demanda , muy di -
tinta de la creación artí tica que 
interioriza actitude filosófica , ideo­
lógicas o intelectuale . El arte pasa 
de er expre ión, ejercicio, huella 
e piritual, a convertir e en un ele­
mental oporte de un di cur o, y lo 
que podría ser expre ado en ensa­
yo , artículo o tratado , e vierte al 
género de la narrativa, tran formán­
dose é ta en un medio o vehículo 
exclu ivo. 

Otro a unto e que la literatura 
no brinde un conocimiento de ca­
rácter di tintivo, lo que Intersticios 
no logra hacer porque lo ubjetivo 
e torna di quisición objetiva. Vea­

mos un ejemplo tomado del relato 
En búsqueda del día: 

Para Graciela fue más simple: en 
uno de tantos pueblos que favore­
cieron su paso, y en la madruga­
da, me descubrió en el susto, en el 
hálito y en el fastidio de la sangriza 
que le manaba por primera vez de 
la genitalidad inmaculada. o le 
advirtió a nadie, un tanto fatigada 
se lavó los muslos y cambió las 
sábanas. Luego corrió a la venta­
na para que se le perdieran los ojos 
en las sombras, y allí, en una mez­
cla de pavor y nostalgia del porve­
nir, volvió a precisarme, pero aho­
ra en el centro de la duda ... 

Mediante conceptos, aquí se inten­
ta expre ar la subjetividad -e de­
cir, lo inde criptible y lo inexplica­
ble-, quedando en el aire una 
sensación de individualidad reflexi­
va que prescinde del yo univer al y 
lo limita al yo egocéntrico, racional 
y lógico. En Intersticios de Élmer 
Hernández, aparece la lucha entre 
el deseo de objetividad y el de eo de 
la subjetividad que brota en el arte. 
Le importa má al autor dar a cono­
cer su engranaje y bagaje intelectual 
que la vida interior de su persona-
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je o de él mismo. ¿Dónde queda el 
enigma de su yo, u verdad, u vi­
ión del mundo? 

Dentro de lo relatos e frecuente 
hallar frases como: " ... viene a mí 
tran figurada en un raudal apocalíp­
tico"; " ... ni a que lugar irá a parar 
ese fluido fundido de contradicciones 
donde no se iente qué emerge ni qué 
cae o i e el nacimiento o la muerte 
o el olvido ab oluto que ob truye con 
todo lo recuerdo reunido en la 
claraboya abierta a la realidad"; 
"Allí, etéreo pero vivo y en la no­
ches, Juego de retirar una a una las 
capas que cubrían u sueño, la des­
pertaba con caricias que excedían 
toda estructura onírica ... "; "Era la 
cabeza de cien aldeano a ediados y 
obligado por cuadrilla ubrepticia 
a una vida de tra humancia ... "; "Y en 
la bú queda de Graciela hallé la bi -
toria cómica y trágica del hombre que 
e pien a al univer o bien como áto­

mo, bien como animal total"; " ... y 
con me ura incur ioné en abigarra­
dos planisferio que me alejaron del 
mi terio y del escándalo de Graciela"; 
"La familia apena si se enteró de mi 
ed de saber; ob e ionado por sus 

manía , pero también por la co tum­
bre de padecer la quínolas que cuel­
gan de nuestro árbol genealógico"; 
" ... por la época en que me umergía 
en la lectura de un texto obre la eró­
tica como punto de partida y solución 
de toda gnoseología, me acordé de 
Graciela , y cuando cerré el libro vi 
resurgir la certidumbre (entre ex-
tát. ) " " f ' tea y ere na ... ; ... un axo on per-
dido en un pantano embrado de 
flores no tálgicas discur aba obre la 
contingencia de la melancolía fí i­
ca ... "; "Para mí era como si aquello, 
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RE 

te a upu to interlocutore. quí 
ob ervamo cómo se repre enta un 
egmento de contenido y proce o 

p íquico de un per onaje, con ba -
tante interferencia del autor (de de 
el nivel cognitivo del di cur o) con 
la comparecencia de un hipotético 
auditorio. Dicho monólogo e tán 
acentuados por la actuación de un 
dialogi mo formal, dema iado cabal 
y exterior, que recorta la po ibili­
dade del diálogo interiorizado, for­
mulado en lenguaje interior. Aquí, 
gracia a dicha formalidad, el yo lo­
cutor e impone obre el yo recep­
tor cuya pre encia en oca ion e 0-

pechamo no e tan nece aria y 
uficiente para volver ignificativa la 

enunciación. u pre encia no e tan 
latente como qui iéramos. 

Guillermo Bu tamante , quien 
elabora una nota acerca del libro 
comentado, afirma que Intersticios 
"e un fe tín de la palabra y del co­
nocimiento". Parece que da en el 
clavo, pue el afán de explayar 
abere ,teoría o dar a entender la 

aprehen ión intelectual de lo obje­
to de critos, hace obrepe o aliado 
del contenido en un intento de crear 
literatura artí tica, lugar donde a­
bemos no e puede eparar la forma 
del contenido. Intere ante í la 
gama de problema filo óficos que 
plantea el autor: la soledad, el mie­
do como elemento ance tral , el en­
tido de la muerte , la impo ibilidad 
del olvido colectivo, la moral , el 
erotismo, el tiempo, el azar, la an­
gustia, el amor, la locura, la nostal­
gia, el desencanto, lo sueños y la 
pe adilla , entre otro motivo que 
on objeto de reflexión. 

Los relato , al "contarlo " y ade­
más "explicarlos", se objetivizan a 
través de una eficiencia retórica, 
como si la literatura artística o el arte 

en í tuvieran la mi ión de ayudar­
no a entender problema teóricos 
complicado, y que, por lo tanto, lo 
relato mencionado fueran un me­
dio de divulgación de tale proble­
ma o un e pacio para la exhibición 
erudita del autor. Talo tentación es 

a una nece idad extraliteraria que 
re ponde a otra demanda ,muy dis­
tinta de la creación artí tica que 
interioriza actitude filosófica , ideo­
lógica o intelectuale . El arte pasa 
de er expre ión , ejercicio, huella 
e piritual, a convertir e en un ele­
mental oporte de un di cur o, y lo 
que podría ser expre ado en ensa­
yo , artículo o tratado, e vierte al 
género de la narrativa, tran formán­
do e é ta en un medio o vehículo 
exclu ivo. 

Otro a unto e que la literatura 
no brinde un conocimiento de ca­
rácter di tintivo, lo que Intersticios 
no logra hacer porque lo ubjetivo 
e torna di qui ición objetiva. Vea­

mos un ejemplo tomado del relato 
En búsqueda del día: 

Para Graciela fue má simple: en 
uno de tantos pueblos que favore­
cieron su paso, y en la madruga­
da, me descubrió en el susto, en el 
hálito yen el fastidio de la sangriza 
que le manaba por primera vez de 
la genitalidad inmaculada. o le 
advirtió a nadie, un tanto fatigada 
se lavó los muslos y cambió las 
sábanas. Luego corrió a la venta­
na para que se le perdieran los ojos 
en las sombras, y allí, en una mez­
cla de pavor y nostalgia del porve­
nir, volvió a precisarme, pero aho­
ra en el centro de la duda ... 

Mediante concepto , aquí e inten­
ta expre ar la subjetividad -e de­
cir, lo inde criptible y lo inexplica­
ble-, quedando en el aire una 
ensación de individualidad reflexi­

va que prescinde del yo univer al y 
lo limita al yo egocéntrico, racional 
y lógico. En Intersticios de Élmer 
Hernández, aparece la lucha entre 
el deseo de objetividad y el de eo de 
la subjetividad que brota en el arte. 
Le importa má al autor dar a cono­
cer u engranaje y bagaje intelectual 
que la vida interior de su persona-
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je o de él mismo. ¿Dónde queda el 
enigma de su yo, u verdad, u vi­
ión del mundo? 

Dentro de lo relatos e frecuente 
hallar frases como: ' ... viene a mí 
tran figurada en un raudal apocalíp­
tico"; " ... ni a que lugar irá a parar 
ese fluido fundido de contradiccione 
donde no se iente qué emerge ni qué 
cae o i e el nacimiento o la muerte 
o el olvido ab oluto que ob truye con 
todo lo recuerdo reunido en la 
claraboya abierta a la realidad"; 
"Allí, etéreo pero vivo y en la no­
ches, luego de retirar una a una las 
capas que cubrían u sueño, la des­
pertaba con caricias que excedían 
toda e tructura onírica ... "; "Era la 
cabeza de cien aldeano a ediados y 
obligado por cuadrilla ubrepticias 
a una vida de tra humancia ... "; "Yen 
la búsqueda de Graciela hallé la hi -
toria cómica y trágica del hombre que 
e pien a al univer o bien como áto­

mo, bien como animal total"; " ... y 
con me ura incur ioné en abigarra­
dos planisferio que me alejaron del 
mi terio y del escándalo de Graciela"; 
"La familia apena si e enteró de mi 
ed de saber; ob e ionado por sus 

manía , pero también por la co tum­
bre de padecer la quínolas que cuel­
gan de nuestro árbol genealógico"; 
" ... por la época en que me umergía 
en la lectura de un texto obre la eró­
tica como punto de partida y solución 
de toda gnoseología, me acordé de 
Graciela, y cuando cerré el libro vi 
resurgir la certidumbre (entre ex­
táticay erena) ... ";" ... un axofónper­
dido en un pantano sembrado de 
flores no tálgicas di cur aba obre la 
contingencia de la melancolía fí i­
ca ... "; "Para mí era como si aquello, 
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NAR 

luego de rodar de prenuncio en 
prenuncio, lograra lo que era ahora: 
un devenir imple de la realidad";" ... 
u severidad e fue de moronando 

ha ta cejar frente a la porfía de irnón 
y hacer de u cuarto un oa i abierto 
en la e terilidad de u acciones". 

Predomina, por lo tanto, el con­
cepto obre la metáfora, el decir del 
pen ador frente a la palabra poética, 
la razón ante la revelación. Gana la 
riguro idad filo ófica, u preci ión de 
lenguaje técnico. Ba ta con revisar los 
relato para pre enciar las expresio­
nes exigentes, las frase contenidas, 
la coherencia lógica de lo concepto 
que habitan dentro de la narración. 
La claridad di cur iva e impone a la 
claridad intuitiva o e tética. 

Aunque el lector puede o pechar 
lo que intentaba el autor: conciliar 
la expre ión de origen filo ófico con 
un modo de decir poético, superar 
la di tancia entre la vida y la o cura 
teoría para mirar al mundo de de un 
punto de vi ta individual, o a partir 
de la intimidad exponer uno con­
cepto para alcanzar la complicidad 
del lector, u alianza. in embargo, 
la idea y los concepto no adoptan 
el tono de riesgo y de aventura per-
onal del e critor-narrador. 

Para el filó ofo o para el hi toria­
dor de la filosofía que pretenda ha­
cer literatura, el arte debería enten­
der e como una metafí ica donde el 
hombre se atreve al rie go, a la con­
tingencia, al peligro de la palabra, a 
la con ecuencias de u azar o ca ua­
lidad, por encima de la pretendida 
razón lógica y que ojalá reconciliara 
la profundidad filo ófica con la me­
táfora literaria, fundiendo la bú que-

[242] 

da del sentido y la calidad e tética 
de la expresión. 

Pero todo lo anterior e referen­
te a lo relato de Inter ticios, mas 
no a sus cuentos ya mencionados: 
Réquiem para Andrés y Los sueños 
de Cristobalina, composicione que 
e alejan de los textos acompañan­

tes, a lo monólogo de lo cual e no 
hemo ocupado. En estas dos crea­
ciones vemos la pretensión de con­
olidar un mundo singular, auténtico, 
ensible, poblado de per onaje cer­

canos al lector, único , lleno de pa­
ión . Hay que ver cómo la mú ica 

humaniza la obra de Réquiem para 
Andrés y e opone a la muerte a tra­
vé de Felipe, el axofoni ta, quien 
en medio de una atmó fera altamen­
te poética hace renacer la esperanza 
y la alegría. Del cuento señalado ele­
gimo un fragmento como muestra: 

Samuel no abe tocar saxofón, 
pero igual, inflando los carrillos, 
lo sopló y sacó un ruido tan la­
mentable que oltamos la carca­
jada mientras veíamos cómo Fe­
lipe ladeaba la cabeza, cómo e 
alzaba y recibía e e axofón, y 
cómo, in decir una palabra ni 
pensar que podía hacer po ible 
que el miedo fuera menos miedo 
y que el odio se permitiera una 
tregua, intentaba astillarle las pri­
meras notas abriéndose paso y 
avanzando hasta encontrar la ca­
lle principal, perdiéndo e luego 
por el camino de los potreros. 

amuel rió con nosotro . Luego 
regresamos al bar. 

Lo per onaje on vivo , como lo 
del cuento Los sueños de ri to ­
balina, ya que la acción onírica se 
entremezcla con la primera realidad, 
forjando un univer o creíble y fan­
tá tico a la vez, de afiante del tiem­
po. Allí, en u interior autónomo, 
encontraremo nocione , idea , jui­
cio , concepcione , pero ya tamiza­
das por la fuerza de la imaginación 

tran formada gracia a la labor de 
la ficción narradora. 

on historia dinámica , colmada 
de conflicto y de ten ión, cargada 
de elemento ignificativo , nece a­
rio en la trama. 

Entonces la vida toma ribetes de 
exaltación y de crisis. Hallamos re­
creación, densidad, concentración, 
realce humano que sobrepa a al au­
tor, pues, a diferencia de su monólo­
gos, los personajes ex:i ten y no on 
pretexto o figuras para expandir opi­
nione o excluyentes preocupaciones 
intelectuales. Todo lo contrario: son 
instaurados como ge tos vivientes, 
provi tos de una voz, un e cenario 
propio. Sólo en aquella do hi toria 
el autor "de cribe el miedo inter­
nalizado y crónico de u per onajes; 
la oledad y el nivel de angustia frente 
a la existencia humana; el amor trági­
co; el ilencio ante lo sinie tro, lo omi­
no o y ho til de la violencia que con­
duce a perder los límite entre la 
realidad y la fantasía". 

Alrededor de lo anterior sí hay "un 
festín de la palabra" y "una transpa­
rente e impalpable trenza de hiJos 
reale y fantástico de donde emerge 
la conciencia individual y colectiva", 
tal como reza la nota editorial. 

Lo que no de cubrimo , pue no 
e vi lumbra por ningún rincón del 

libro, e la anunciada "interpreta­
ción de la abiduría popular", la vi­
vencia regional o la upue ta "re­
creación a la incan able capacidad 
del pueblo de e tirarle el cuerpo al 
lenguaje y hacer con éste la má 
in ólitas combinacione que en eñan 
porque de lumbran". 

GABRIEL ARTURO C TRO 

En el mar 
las cucarachas 
se matan con la mano 

Bitácora del dragón 
Cri tian Valencia 
Editorial Planeta, Bogotá, 2003, 
239 pág . 

acido en 1963, el amario ri tian 
Valencia, periodi ta y e critor tiene 
en u haber un par de no ela , a í 
como vario premio literario . 
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luego de rodar de prenuncio en 
prenuncio, lograra lo que era ahora: 
un devenir imple de la realidad"; " ... 
u severidad e fue desmoronando 

hasta cejar frente a la porfía de imón 
y hacer de u cuarto un oa i abierto 
en la e terilidad de u acciones". 

Predomina, por lo tanto, el con­
cepto obre la metáfora, el decir del 
pen ador frente a la palabra poética, 
la razón ante la revelación. Gana la 
riguro idad filo ótica, u preci ión de 
lenguaje técnico. Ba ta con revisar los 
relato para pre enciar las expre io­
nes exigente , las frase contenida , 
la coherencia lógica de lo concepto 
que habitan dentro de la narración. 
La claridad di cur iva e impone a la 
claridad intuitiva o e tética. 

Aunque el lector puede ospechar 
lo que intentaba el autor: conciliar 
la expre ión de origen filo ófico con 
un modo de decir poético, superar 
la di tancia entre la vida y la o cura 
teoría para mirar al mundo de de un 
punto de vi ta individual , o a partir 
de la intimidad exponer uno con­
cepto para alcanzar la complicidad 
del lector, u alianza. in embargo, 
las idea y los concepto no adoptan 
el tono de riesgo y de aventura per-
anal del e critor-narrador. 

Para el filó ofo o para el hi toria­
dar de la filosofía que pretenda ha­
cer literatura, el arte debería enten­
der e como una metafí ica donde el 
hombre se atreve al rie go, a la con­
tingencia, al peligro de la palabra, a 
la con ecuencias de su azar o ca ua­
lidad, por encima de la pretendida 
razón lógica y que ojalá reconciliara 
la profundidad filo ófica con la me­
táfora literaria , fundiendo la bú que-

[242] 

da del entido y la calidad e tética 
de la expresión. 

Pero todo lo anterior e referen­
te a lo relato de lnter ticios , mas 
no a sus cuentos ya mencionados: 
Réquiem para Andrés y Los sueños 
de Cristobalina composicione que 
e alejan de los textos acompañan­

tes, a lo monólogo de lo cuale no 
hemo ocupado. En estas dos crea­
ciones vemos la pretensión de con­
oLidar un mundo singular, auténtico, 
ensible, poblado de per onaje cer­

canos al lector, único ,lleno de pa­
ión . Hay que ver cómo la mú ica 

humaniza la obra de Réquiem para 
Andrés y e opone a la muerte a tra­
vé de Felipe, el axofoni ta, quien 
en medio de una atmó fera altamen­
te poética hace renacer la esperanza 
y la alegría. Del cuento señalado ele­
gimo un fragmento como muestra: 

Samuel no abe tocar saxofón, 
pero igual, inflando los carrillos, 
fo sopló y acó un ruido tan la­
mentable que sollamo la carca­
jada mientras veíamo cómo Fe­
lipe ladeaba la cabeza, cómo e 
alzaba y recibía e e saxofón, y 
cómo, in decir una palabra ni 
pensar que podía hacer posible 
que el miedo fuera menos miedo 
y que el odio se permitiera una 
tregua, intentaba astillarle las pri­
meras notas abriéndose paso y 
avanzando hasta encontrar la ca­
lle principal, perdiéndo e luego 
por el camino de los potreros. 

amuel rió con nosotro . Luego 
regresamos al bar. 

Lo per onaje on vivo , como lo 
del cuento Los sueños de ri to ­
balina , ya que la acción onírica e 
entremezcla con la primera realidad, 
forjando un univer o creíble y fan­
tá tico a la vez, de atiante del tiem­
po. Allí en u interior autónomo, 
encontraremo nocione , idea , jui­
cios, concepcione , pero ya tamiza­
das por la fuerza de la imaginación 

tran formada gracia a la labor de 
la ficción narradora. 

on historia dinámica , colmada 
de conflicto y de ten ión, cargada 
de elemento ignificativo, nece a­
rio en la trama. 

ntonces la vida toma ribetes de 
exaltación y de crisis. Hallamo re­
creación, densidad, concentración, 
realce humano que sobrepa a al au­
tor, pues, a cLiferencia de u monólo­
gos, los personajes exi ten y no on 
pretexto o figura para expandir opi­
nione o excluyentes preocupaciones 
intelectuales. Todo lo contrario: son 
instaurados como ge tos vivientes, 
provi tos de una voz, un escenario 
propio. Sólo en aquella dos hi toria 
el autor "de cribe el miedo inter­
nalizado y crónico de u per onajes; 
la oledad y el nivel de angustia frente 
a la existencia humana; el amor trági­
co; el ilencio ante lo sinie tro, lo omi­
no o y ho til de la violencia que con­
duce a perder los límite entre la 
realidad y la fantasía". 

Alrededor de lo anterior sí hay "un 
festín de la palabra" y "una tran pa­
rente e impalpable trenza de hilo 
reale y fantástico de donde emerge 
la conciencia individual y colectiva' , 
tal como reza la nota editorial. 

Lo que no de cubrimo ,pue no 
e vi lumbra por ningún rincón del 

libro, e la anunciada "interpreta­
ción de la abiduría popular", la vi­
vencia regional o la upue ta "re­
creación a la incan able capacidad 
del pueblo de e tirarle el cuerpo al 
lenguaje y hacer con éste la má 
in óLita combinacione que en eñan 
porque de lumbran". 

GABRIEL ARTURO e TRO 

En el mar 
las cucarachas 
se matan con la mano 

Bitácora del dragón 
Cr¡ ¡ian Valencia 
Editorial Planeta, Bogotá, 2003, 
239 pág . 

acido en 1963, el amario n han 
Valencia, periodi ta y e critor, tiene 
en u haber un par de no ela , a í 
como vario premio literario. 

BOLE.lf CULTURAL Y BIBlIOGRÁFICO. VOL 4 3. N"Ú M 1 1 ~72. 2006 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.




